LA NOCHE PERFECTA

Carlos es un joven madrileño de 16 años que reside en Jerez de la Frontera. Es un chico de estatura media, blanco de piel, ojos verdes y cabello rubio. Es un líder nato entre sus compañeros y es por ello por lo que se siente comprometido a ser el mejor en todo: mejor en jugar al fútbol, mejor en ligar chicas e, incluso, mejor en beber en los botellones, que, para él, esto significa beber más que sus amigos.

Fue una tarde de sábado cuando sus dos mejores amigos, Manuel y Miguel, le propusieron a Carlos ir de botellón. Él tenía el dinero que su padre le había facilitado para que comprase los deportes que tanta falta le hacían. Pero era eso o salir de marcha a divertirse, beber y, por qué no, tener relaciones sexuales con sus compañeras.

En un parque discreto, situado donde nadie vagaba por las noches, ni siquiera la policía, se encontraban Carlos y muchos adolescentes con ganas de empezar la noche perfecta. El frío de invierno se hacía notar; estaban a tres grados centígrados. Había una densa neblina que no permitía ver cosa alguna situada a quince metros del lugar en el que estaban. El aire que hacía contacto con sus cuerpos era bastante frío. La luz del parque era tenue y por ello era más sencillo para los jóvenes pasar totalmente desapercibidos mientras bebían y tenían relaciones sexuales, ya que nadie, supuestamente, los observaba.

El botellón comenzó. Nadie se percataba de las grandes cantidades de alcohol que eran ingeridas por sus cuerpos; sólo notaban que iban perdiendo el control poco a poco. Así es el vodka de engañoso. 

Eran las 3:37 a. m. cuando Carlos estaba totalmente borracho, sin haberse dado cuenta. Se había bebido una botella de vodka prácticamente solo. Sus amigos intuían que Carlos iba a empezar a buscar una chica para pasar juntos el resto de la noche, -siempre hacía lo mismo cuando bebía- salvo que esa noche había bebido de más y en consecuencia no tenía ni un poco de prudencia.

Al cabo de quince minutos, Carlos encontró a una joven en las mismas circunstancias que él. Conversaron más o menos cinco minutos y de pronto se alejaron del grupo de jóvenes para irse a un lugar más íntimo. Al estar sentados frente a frente, Carlos fue recorriendo bruscamente sus enormes manos por las piernas de la joven. Él, a pesar de estar totalmente borracho, sentía la piel de la chica tan suave y delicada como la seda. Logró lo que buscaba. 

Aunque hubo algo que no estaba en los planes. 

Hoy en día, Carlos trabaja con su padre en la construcción para poder costear las necesidades de su familia. Aquella noche bebió tanto que perdió control sobre sí mismo, tuvo relaciones sexuales con una chica que no conocía y se le había olvidado ponerse protección. Carlos daría lo que fuera por hacer retroceder el tiempo, haber bebido con moderación y no haberse dejado llevar por el ambiente en el cual se encontraba. Carlos dejó de estudiar y salir de botellones, puesto que el trabajo no le permitía el tiempo necesario para hacerlo. Trabajar, ahora, es una responsabilidad que Carlos tuvo que asumir después de aquella noche perfecta.

El alcohol, para nosotros los adolescentes, en un botellón es el elemento principal. Sin alcohol el botellón simplemente no es botellón. No puedo deciros que dejéis de beber en un botellón porque, siendo realistas, no lo haréis, pero lo que sí puedo deciros es que no bebáis hasta perder el control sobre vosotros mismos. Cuando bebáis, bebed con prudencia.

Carlos es como cualquiera de nosotros; es humano, y, como tales, cometemos errores…

… errores que pueden cambiar nuestro futuro de una manera radical.
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